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Resumen: La geografía como disciplina profesional en Cuba cuenta con antecedentes en el siglo 
XIX, pero sus inicios como ciencia moderna pueden ubicarse a partir de la obra de Salvador 
Massip a principios del siglo XX, desde la década de 1920. En esos momentos la disciplina aún 
estaba permeada por las perspectivas deterministas, que tenían pilares como el determinismo 
climático y el llamado fatalismo geográfico, sobre cuyos presupuestos se explicaba la evolución 
histórica del país y la dependencia a los Estados Unidos. No obstante, a partir de la Segunda 
Guerra Mundial se consolida una tendencia encabezada por el propio Massip en favor de una 
geografía nacionalista y anti determinista, cuyos postulados están en la base del proceso político 
que condujo a la revolución de 1959. Ese cambio tuvo pilares como la adopción de una 
perspectiva geográfica antiimperialista y anticolonialista, a la vez que más volcada hacia la 
solución de los problemas del desarrollo con la defensa de una relación más estrecha entre la 
disciplina geográfica y la planificación, la puesta en práctica de una reforma agraria radical y la 
promoción de obras de geo ingeniería en gran escala. El máximo representante de esta vertiente 
fue Antonio Núñez Jiménez, discípulo de Massip y su esposa Sarah Isalgué, también geógrafa. 
Su obra Geografía de Cuba de 1954, constituye la mejor expresión de ese tránsito hacia una 
geografía revolucionaria, crítica y en clara oposición al determinismo geográfico y climático, en 
contraste con posiciones geográficas más reformistas. Esta corriente de pensamiento se vio 
enmarcada dentro del modelo desarrollista imperante en la América Latina de la década del 60´. 
En esta ponencia se abordará ese proceso de creación de una nueva lectura geográfica de la 
historia de Cuba, que influyó en los acontecimientos políticos y las transformaciones 
económicas, sociales y ambientales del país desde 1959, así como la promoción del estudio de la 
geografía como base para afrontar los cambios en la relación entre la sociedad y el 
medioambiente a partir de herramientas como la planificación, el empleo de fotografía aérea, la 
mapificación del país y el desarrollo de nuevas disciplinas, como la ciencia del suelo, la 
hidráulica, la oceanología y los esfuerzos para crear un sistema nacional de áreas protegidas. La 
ponencia ofrece una visión general de los vínculos teóricos y epistemológicos entre la geografía 
y la historia y entre la geografía y la revolución, como parte de los temas investigados por el 
autor para su reciente libro titulado “Nuestro viaje a la luna. La idea de la transformación de la 
naturaleza en Cuba durante la Guerra Fría”. Así es presentada una historiografía de la geografía 
cubana profesional y académica durante el siglo XX, y una síntesis del nacimiento de la nueva 
geografía cubana, que continua en la actualidad. 


